
XI. 
La rec11peración de Veracruz.-Félix Díaz se rinde.---Se le cree 

iluso, traicionado, pero todas son conjeturas, suposiciones, 
faltan Pruebas y la. documentación. 

. ' 
El plan de ataque fué estudiado y discutido por los Genera-

les Beltrán, Maas, Valdés, Yega y Coronel Jimé.nez Castro. Es
tos militares trabajaron muL:ho por la carencia de cartas geográ
ficas y tuvieron que atenerse para 'combinar sus movimientos á 
los informes de algunos conocedores del terreno. 

Se acordó que las fuerzas del General Beltrán se subdivi
dieran en <;uatro columnas. Lá primera á las órdenes del General 
Ve¡;a se encaminó á las faldas de los médanos por las Bajadao y 
Pocitos y Rivera, para atacar el médano del Perro y Casa Mata, 
que se suponía perfectamente fortificados. La segunda manda~ 
da por el General Valdés recibió instrucciones de penetrar á Ve
racruz por el occidente. La tercera comandada por el Coronel 
Adolfo Jiménez Castro debía apotlerarse de Ve1·gara y el Norte 
de la ciudad y la cuarta, bajo la comandancia del Gral. Zozaya 
tenía la misión de contener ~ los felicistas por el Sur del Pnerto. 
Con el recurso del Comodoro Azueta se tenía la seguridad de que 
nada podrían hacer los revolucionarios por la bahía. 

El cuartel General quedó á cargó del General Beltrán, á quien 
acompañaban los generales l\Iaas y D~vila, el primero de los cua
les tenía el nmndo de la artillería qne tau principal panel debía 
jugar en el ataque. 

En el Estado l\1ayor del General Beltrán figuraban además 
el Teniente Coronel Franco, el Capitán Hernando Limón y el Te-
niente Gnelfo. La columna del Coronel Jiménoz Castro estaba integrada por 
los siguientes elementos: sección de caballería rural mandada por 
e: Oficial Zepeda, fuerza de los batallones 2 y U, el batallón de 

• 

1l 
Voluntarios de Xico un . , - ~-'---- ' · · ~ ~ .. 
dos ametralladoras ~l M~y~~?ct1~d_de C-till~ría con dos cañones 
Gamboa con cuatr~ ambulante e ICO ll'UJ~no. ~icardo Suáre~ 

s Y numerosa impedimenta. 

=· 





74 
Y entonces el General Diaz le entregó la pistola al General 

Valdés, hahiendo qued11.do desde ese momento pri¡¡ionero en el 
mismo Palacio en la planta 11ue ocupaba el Ayuntamiento. 

De otra fuente se informa as[ la rendición de Félix Diaz: 
Los federales ya habían rodeado el Palacio y al desplegarse 

allí una bandera blanca, avanzó el Teniente Coronel Eduardo Oca
ranza, segundo Jefe del 18 batallón. Al verá Félix Díaz, le dijo: 

-¡'Es usted mi prisionero! 
-,No, señor. Está usted equivocado. Mi prisionero es 

usted. 
Entonces sacó su pistola el Teniente uoronel Ocaranza y co-

mo sus fuerzas ya hablan penetrado po~ distintas partes en 
el Palacio, fué el Brigadier quien quedó prisionero del menciona
do Teniente Coronel, al q_ue entregó su pistola. 

CAP. EMILIO CUERDL,C.DN LAS AR· 
MAS REC.DlilOAS AL ENEMIGO. 

Poco antes de esto, se encontraban allí el Coronel Dlaz Ordáz, el 
Mayor Zárate y el grupo de amigos del General Díaz que le acompaña

ban y formaban parte de su Estado Mayor. 
Otra versión hay bobre la. captura. del Brigadiet· Félix Díaz: 
Que de las primeras fuerzas eu 1legar al Palacio fueron las del ba

allór. de Xico. Que el c<1pitáu Felipe Rico peuetró violentamente al 
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::t!~j!~ :Municipal y poniéndole en el cuello la pistola al Gen eral Díaz 

. -L:i vida de usted es más preciosa que la mía 1 . 
rmda para no tener que matarlo. Y e rnego que se 

A lo que contestó Félix Díaz: 

R
_Todabs. la~ tropas que vienen con ustedes me están victoreando 
ICO o Jeto: ' 

. -Señor, le engañan ,á ilsted. N uestr11s fuerzas son leale' al 
~1eruo, Y estas gentes que le rodean á usted se nos han rend'd ~o-
1mplorado nuestra clemencia. 

1 0 
Y an 

Por la intervene,ión del Tenieute Coronel Ocarauza . 
resuelta pues amenazó con su pistola á Félix· Díaz el By ~ords_u actit~d 
dió 16 , nga 1er se rm 

Y rega su magnífico revolver al capitán Rico. · 

. _se han recibido noticias, que funcionarios del Gobi 
m1t1eron. de que el 190. Batallón v las fuerzas d . . erno no ~ras
se hizo fuerte el Brigadier Díaz. en el P· l· . e pdoll1cia, con qmenei; 

<l . a ac10 e Ayuntami t 
~nan o vieron acercarse para el asalto á las columna f d 1 . cu 

0
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Jaron sus armas y sin disparar un salo tiro, se rindi:ro:. era es, arro· 



• 
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A esta circunstancia se debe que el Brigadier haya sido preso 
sin combatir, y que el Palacio Municipal baya caído en poder de las 
fuerzas federales sin esfuerzos. 

Entre otras cosas, se ha dicho que algunos federales entraron á 

Yeracruz por la zona neutral. 
Esta zona se había fijado en un espacio comprendido entre el Con· 

sulado americano y crucero ''Desmoines," es decir, cerea de un kiló
metro. Las embarcaciones que estaban en el puerto eran abrigo pa
ra los neutrales, siemprt:! dando prefe1·encia á los extra.njeroR 
y estaban resguardados en la zona neutral, como cinco mil de éstos 
y d1P,z mil neutrales. Solamente treinta y dos americanos se habían 
quedado en tierra. T0<los lo!< cónsules SP. hallaban á bordo de los 
buques extranjeros, habiendo asumido la dirección de este movimien

to, el Cónsul americano. 

El corresponsal de "El :.\1.exícan Herald" en Veracruz telegrafió á 
dicho periódico lo siguiente: -' El anunciado combate pl'incipió esta 
mañana. En estos momentos, las nueve y media, el General Félix Díaz 
y el Mayor Feruaudo Z<\rate, se eulluentran pri~ioneros en poder del 
Teniente Coronel Ocaranza. Cuando principió bl combate me uní ál 
Estado Mayor del General Félix Díaz y nos dirigimos á la Estación del 
Ferrocarril del Istmo, por los médanos, eu donde se libró el combate 
que fué un feroz duelo de artillería de poca duración. En seguida la 
infantería del Gobierno principió j avanzar llegaudo basta las primeras 
casa~ de la ciudad y nos obligánrou á r~irarnos debido al nutrido fuego 
de la artillería y de los maüssers. En estos momentos por aml:las par
tes se tocó cese el fuego, y los rebeldes y los federales se unieron, si
guiendo un momento de indescriptible confusión, pues unos soldados 
gl'itaban "viva Félix Díaz" y otros ''vi va el Suprnmo Gobierno.'' Al 
principio parecía q11e el triunfo estaba d~ parte de F~lix Dinz. pero el Te
niente Coronel Ocaranza con gran arrojo logl'Ó al fin red1rnir á sus solda· 
dos irnponiPndo fidelidad al Gobierno. En los instantes de mayor entu 
siasmo el Teniente Corouel Ocarauza me eligió para que fuera como 
emisario á pedirle al General Félix Díaz que se diera por prisionero. Me 
dirigí á donde se encontraba el Gral. Félix Díaz y éBte me dijo quecon
t¡istara al Teniente Coronel Ocaranza que pasara para celebrar una con
ferencia la que se ef~ctnó, pero como no se llegara á ningún acuerdo, 
loti ánimos i;e agriaron y tanto Díaz como Ocaranza y los acompañantes 
de ambos echaron mano á sus armas y los soldados tendieron sus rifles 
¡,ara hacersa fuego unos á otros á boca de jarro. Hubo un lll":uento 
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El vapor ame1 icano De¡
m01nes volvió de Progreso 
á Veracruz, y se decía q ne 
con instrucciones de des
e.mbarcar marinos en caso 
de que se pretendiera bom
bardear. 

El Comandante del cru-
' cero_ ~r. Hngnes, prestó 

servw10s bumanitbrior al 
vecindario de Vera,·ruz lo 
mismo que un vapor e~pa• 
ñol. 

En el '·Desmoines'' se 
refugiaron el J nez de Dis-' 
trito Lic. Vicente Méndez 
Quintana, el Jefe Político 
Leal Milán y otros em
pleados que aparecen ea el 
grabado siguiente con lo, 
Jefes del Crucer~. 

Los Refugiados Po/dicos con los Jefes del Crucero. 

A BORDO DEL DE.SMOINES. 
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en que creyéndome partidario de Félix Díaz algunos soldados me colo
~aron contra un muro y me amenazaron con fusilarme, lo que tal vez 
hubieran llevado á cabo si eo esos momentos no se presenta un Capitán 
que evitó que los soldados me mataran. Los rebeldes que defendían 
el Palacio Municipal fueron desarmados y después de esto siguió un 
combate casi cuerpo á cuerpo en las calles de la población. Hasta es
tos momentos hay más de quince heridos en el lugar donde me encue!l
tro. El General Díaz y el Mayor Zárate están presos y vigilados por 
gruesas escoltas en el Palacio Municipal. .El General Valdés y sus hom
bres han entrado ya en Veracruz" 

CoMENTANDo Lo DE VERACRUZ, PUBLICO "El Amigo de la Verdad" 
DE PUEBLA, EL SIGUIENTE ARTICULO: · 

"Cuando el Brigadier Félix Díaz dió el grito de reoelión y se apode• 
ró del referido puerto, no sabemos qué misteriosa corriente de entusias
mo sacudió hondamente el alma nacional. Quizá la sociedad, anonada
da por sufrimientos tantos, contempló la perdida oliva de la paz en la 
punta de la espada del revolucionario Brigadier. Tal vez barruntó en 
el infortunado Jefe rebelde al diestro piloto, qutl sabría -llevar al puerto 
de la tranquilidad la averiada nave combatida p0r desecha tempestad. 
No sabemos qué pensamiento cruzó por el alma de la Patria, pero sí 
sabemos que babia grandes simpatías por el felicismo. 

También es un hecho inconcuso que Félix Díaz tenía elementos po
derosísimos i:,ara hacer una campaña formidable. E11. su poder estaba 
el puerto más importan te de la República, tenía parque y elementos 
pecuniarios en abundancia y contaba con poderosas fuerzas de mar y 
tierra. Dadas todas esta~ grandísimas ventajas con que contaba el Je
fe de la rebelión vera<l':uzana, todos la creían, y no sin fundamento, 
invencible. 

Pero inmensa fué la sorpresa que causó en toda la Nación la caída 
y tan fácil del puerto de Veracrnz y la facilísima captura del Brigadier. 
¡Zapata, después de más de un año de combatir en las goteras de la ca
pital, no ha podido ser capturado, y Félix Díaz es destruido en menos 
de ocho días! ¡El General Huerta, después de batallas formidables, 
logró dispersar las fuerzas revolucionarias de Orozco, pero no pudo 
aprehenderlo, ni á ninguno de los principales Jefes, que militaban á _sus 
órdenes, y el General Beltrán .•...• ¡dispara unos cuantos tiros .... iza 
bandera ..... blanca ...... los soldados leales gritan ...... ¡Viva Félix 
Díaz! ... . ¡el jefe federal y el jefo rebelde abren sus brazos! .... ¡están 
eu aptitud de darse un efusivo abrazo! ... . ¡y luego el jefe federal inti· 
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ma la rendición al jefe révolucionario!. ... ¡éste se sorprende .... ! ¡co• 
mo quien despierta de una horrible pesadilla!. ... ¡como quien vuelve 
con grande sobresalt,o sobre sí mismo! ..... _" 

Cómo se juzgaba los cásos en el extranjero: 
Habana, Octubre 20 de 1912. 

Procedentes de Europa llegaron anteayer los vapori¡s "Montevi
deo," español, y "Navarre," francés, conduciendo, como de costum
bre, numeroso pasaje, para este puerto y el de Veracruz. 

"La Navarre" varó á la entrada del ca:ial y en esta i;ituacióu es
tuvo cerca de dos horas. 

Entre el cargamento que conduce este buque, figuran 4,000 fusi
les Y gran número de cajas de municiones, destinadas al Gobierno 
de México, pero con motivo de hallarse la plaza de Veracruz en po
der ?e la revolución que acaudilla el señor Brigadier Félix Díaz, aquel 
Gobierno telegrafió al señor Ministw Nájera, solicitara del nuestro 
la descarga aquí de esos pertrechos y de los demás que sucesivamen
t~ llegará~ en barcos que tocarán antes en ese puerto, mientras va
r1an las circunstancias que hoy obligan á esta medida précautor ia. 

, Los exp_resados v~~ores, _Y dos más que bay en puerto, que de
~1a~-cumphendo su 1t1nerarw-dirigirse á Veracruz, no lo barán, 
limitando su escala á Puerto-México y Tampico, en donde dejarán 
1~ carga que llevan para el primero, si así lo disponen sus destinata
rios; de lo contra~io, retornarán con ella al lugar de embarque. En 
c~anto _á los pasaJeros, que son más de ciento sesenta, no se ha dicho 
s1 segt:1rán todos á los citados puertos. 

_Ayer tard~ visi~ la ~~cretaría de Estado el Encargado de Ne
gocios de México senor _Na Jera y de Pindter, conferenciando exten• 
samente con el señor Sanguily. · 

El seño_r Nájera ~iene actuando con actividad y éxito cerca de 
nuestro gobierno, habiendo obtenido que.se Je permitiera desembar
car Y deposita; en la fortaleza de la Cabaña, cien mil fusiles adquiri• 
dos p~r el go?1erno de aquella República en una fábrica de Oviedo 
(Espana). D1cbo cargamento de armas, en distintas partidas, pasa
r~ todo por nuedtro puerto, de paso para Veracrnz, á donde va con• 
s1gna,¡lo; pero como aq~ella ciudad se encuentra en po<ler de los re
beldes y el puerto ba sido cerrado por la autoridad constitucional no 
pueden llegar allí buqnes de ninguna nación. ' 

No~ dijo el señor ~ájera que al desembarcar las cajas de la prime• 
ra partida de que ya tienen noticias nuestros lectores, se fueron seis 
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al agna, de las cuales se pudieron extraer cinco, perdiéndose la otra, 
Nos dijo que actualmente· conturba.o á su país tres revoluciones, 

esencialmente distintas, con aspiraciones definidas cada una: la de 
los zapatistas, que siguen a.l cabecilla Zapata, hombre adocenado y 
sin instrucción, que era revolucionario con el Presidente Madero, y 
habiendo convenido recibir una cantidad, como todos los otros jefes 
re1·olucionar'ÍOs para disolver sus fuerzas, al tl'iunfar la revolución, 
se cogió el din'!ro y continuó en armas. Tres veces en que se le en
vió dinero para que depusiera las armas y pagara á sus fuerzas, se lo 
apropió, por lo que el gobierno rompió abiertamente coh él. eaviaa
fuerzas en su persecución. 

Este núcleo revolucionario, que se encuentra circunscripto al Es
tado de Morelos y parte del de Guerrero, tiene an carácter socialista, 
puesto que sólo pide la distri bucióa de las tierras; pero hace para ello 
una guerra de pillaje y latrocinio, robando y saqueando en todas 

partes. 
El jefe revolucionario Orozco, arrojado de Chihuahua por el Ge-

neral Huerta, de las fuerzas federales, se encuentra operando en 
Coa.huila. Este grupo tiene un carácter más político, y se concreta 
á pedir la renuncia del Presidente y Vicepresidente, acusándolos de 
no haber cumplido el plan de San Luis, respecto á la eliminación de 
los elementos porfirist~s del poder, cosa que no ha podido r•ializar el 
actual gobierno, por ser prácticamente imposible, toda vez que hu
biera sido perturbar la marcha administrativa del.,País. 

Los que siguen á Orozco son netamente mexicauos y les animu. 
un sentimiento patriótico; pero cbran equivocados de buena fe. 

La nueva revolución iniciada en Veracruz, con la toma de la ciu
dad, por el Brigadier Díaz, es netamente porfirista, y la integran los 
llamados científicos, ó sean la inte!ectnalidad y el dinero." 

Volvamos al juicio del Bl'ig~dier Díar. y compañel'Os: 
Los prisioneros de guerra fueron consignados desde luego á un 

Consejo de Guerra extraordinario para ser juzgados y sentenciados con
forme á la ordena'.nza militar. 

Funcionó como Juez instrucctor el Coronel asimilado Lic. Gonzalo 
Gómez Baqueiro y como Agente del Ministerio Público el Lic. l:{!'món 

Frausto. 
El Consejo de Guerra fué instalado en una galera de la prisión mi-

litar cerea de los cuart!lles y funcionó eomo ~e verá en el siguiente ca-

pítulo: 

Las declaraciones de los 

procesados ante el Conse

jo de Guerra.-Félix Díaz 

se atribuye toda. la respon

sabilidad del movimiento. 

'·Yo soy el único culpa

ble" proclamó ante los 

Jueces militares. 
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La expectación era inmen
sa y la asistencia á las sesio
nes del C(\nsejo no podía ser 
mayor poi' el local y otras 
circunstancias que los lecto-
res se supondrán fácilmente. Preside"nte d~l Consejo 

Todos los acusados se hallaban enteros, sel'enos y se daban cueutn 
exacta de la g1·avedad de su situación. 

Casi ninguno esperaba salvarse del patíbulo y ya lo había dicho el 
Brigadier Dlaz en su manifiesto, en el movimiento intentado se jugaban 
la vida los comprometidos. 

Entre los miembros del Consejo de Guerra también había cierta 
calma que se juzgaba aparente. 
. El Presidente era poco conocido. Dlll Gral. Vega se esperaba l'ec

t1tud y de_l Gral. Maas se daban diversas opiniones, recordándose el he
cho sangnento en que se vió envuelto con motivo de la muerte del Ing. 
Olivares. 

Se hablaba de la sentencia trorueu.!a, implacable ..... . 
En cuanto á los rlefensores seguían ntrnt1tmeute la rnat·eha ,!ni Uou• 

sejo de Gnerr,1 Extraordinario. 
Hé aquí las importantes declara~io11es: 


